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Educación ambiental 
en la primera infancia
Una mirada en Latinoamérica
La educación ambiental en la primera infancia consiste 
en diseñar y desarrollar recursos, escenarios, herramien-
tas y metodologías pedagógicas que redunden en expe-
riencias pedagógicas significativas para la infancia, con 
el objetivo de fortalecer desde las primeras edades com-
petencias y habilidades que contribuyan al cuidado, la 
conservación, la protección y el aprovechamiento óptimo 
de los ecosistemas.
Al respecto, el propósito de este libro es contribuir con
una herramienta que oriente la construcción de un marco
pedagógico y académico que beneficie el desarrollo de la
educación ambiental en la primera infancia en ámbitos es-
colares, de educación superior, de política pública y otros 
escenarios en los que participan niños.
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Es muy noble asumir el deber de cuidar la creación con pequeñas accio-
nes cotidianas, y es maravilloso que la educación sea capaz de motivarlas 
hasta conformar un estilo de vida.
Papa Francisco, 2015
Territorios adversos para la niñez
Por muchos siglos, el conocimiento y las herramientas disponibles para que los 
grupos sociales tomaran decisiones asertivas frente a la sostenibilidad de sus re-
giones fueron limitados. Esta realidad se modificó considerablemente en la edad 
contemporánea, en cuyo transcurso el ingenio tecnológico de la humanidad facili-
tó el descubrimiento de productos y servicios que generan bienestar. No obstante, 
fenómenos como la generalización del mercado, el libre intercambio socioeconó-
mico y el aumento constante de la demanda de productos y servicios resultan en 
una demanda mayor de servicios naturales que los ecosistemas no logran satisfacer. 
El resultado es una ruptura entre el ser humano, sus manifestaciones y los 
ecosistemas. Estos últimos no resisten la presión que las comunidades ejercen 
sobre su estructura vital y terminan deteriorándose o desapareciendo, generando 
así una cascada de fenómenos que afectan negativamente el desarrollo social, 
económico y cultural. 
En la década de 1960 se reconoce esta realidad, y el mundo académico y 
social hace un fuerte llamado que el mundo político atiende. El resultado, una 
gran cumbre que marcó un punto de inflexión en las políticas ambientales in-
ternacionales. Se establecieron cuatro grandes líneas de intervención. La gestión 
1 Especiales agradecimientos a Estefanía Correa Villarreal y María Gabriela Baptista Salazar, estudiantes de 
la Licenciatura en Pedagogía Infantil, Universidad de La Sabana, Chía-Colombia.
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ambiental como habilidad del ser humano para aprovechar el conocimiento técni-
co y tecnológico en el mantenimiento y preservación de los ecosistemas; el diseño 
de políticas públicas que permitan identificar e intervenir aquellos territorios que 
por efectos de la concentración demográfica arriesgan el equilibrio de sus ecosiste-
mas; la investigación y el desarrollo científico que permite comprender el mundo 
natural; y la educación ambiental, herramienta indispensable para generar procesos 
participativos en la administración responsable de los servicios ecosistémicos. 
La educación ambiental se considera herramienta estratégica para superar 
la crisis ambiental. Un determinante en la problemática ambiental global son las 
decisiones que toman las comunidades frente a sus territorios, decisiones que en 
muchas ocasiones responden a criterios centrados más en el interés particular que 
en el bienestar común. 
Una de las mejores descripciones del estado actual de la realidad socioam-
biental se realiza en la carta encíclica Laudito Si, escrita por el Sumo Pontífice 
Francisco en el 2015. En el primer capítulo, toma como eje de análisis cuatro 
factores: la cultura del descarte, el agua, el clima y la biodiversidad, y presenta 
evidencias fuertes del deterioro ecológico de los territorios. Es importante men-
cionar que desde diversos escenarios académicos, políticos y sociales se han hecho 
aportes importantes para la comprensión de la problemática ambiental actual. Se 
reconocen especialmente las publicaciones de las Naciones Unidas. 
El primero, la cultura del descarte, no solo influencia la forma en que las 
personas satisfacen sus necesidades, sino que, además, define un estilo de vida. 
Desafortunadamente, las nuevas generaciones comprenden con facilidad que re-
emplazar es mejor que reparar. La estructura del modelo económico actual se 
configura a partir de la premisa de la necesidad creada, es decir, el esfuerzo empre-
sarial e industrial no solo se concentra en generar bienes o servicios, sino también 
en crear una serie de estrategias comunicativas que transmiten incertidumbre al 
consumidor frente al producto adquirido, sentimiento que se refleja en la necesi-
dad de actualizar el artefacto, desechando el actual. En este marco, las consecuen-
cias se identifican en dos líneas:
1. Aumento gradual de la demanda de recursos naturales y, por ende, afectación 
de ecosistemas para su explotación. 
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2. Acumulación de material que ni los ecosistemas ni las estructuras industriales 
son capaces de reabsorber. Estos materiales generan gases y líquidos que se 
consideran tóxicos para los ecosistemas y las comunidades. 
El problema se agudiza por la escasa participación de la ciudadanía en la 
gestión responsable de sus residuos. El consumidor aún no es consciente de que 
gran parte de los residuos que genera llegan a suelos y cuencas hídricas que a su 
vez generan servicios ecosistémicos que le producen bienestar. 
El segundo factor, la cuestión del agua, es determinante para el desarrollo de 
la sociedad. No es un tema de déficit, sino de disponibilidad y gobernanza. Algu-
nos datos lo confirman, se estima que para el 2030, el mundo enfrentará un déficit 
mundial del 40 % de acceso de agua potable, y de las 263 cuencas transfronterizas 
que existen en el mundo, el 60 % no tiene ningún marco de gestión corporativa 
(World Water Assessment Programme, 2015). 
El tercer factor, el clima, se identifica como un bien de todos y para todos. 
Se resalta de manera particular la responsabilidad que tienen las comunidades y 
sus gobernantes en las variaciones extremas que están teniendo los ecosistemas en 
las últimas décadas. La preocupación es el impacto en el bienestar de las personas 
y la posibilidad de que muchas regiones del mundo desaparezcan por un posible 
aumento en el nivel del mar. 
Por último, la biodiversidad, uno de los principales servicios de los ecosiste-
mas. El análisis no solo se centra en la pérdida visible del organismo, sino también en 
el valor que las personas otorgan a la vida y el impacto que tiene ese organismo 
en el entramado de los ecosistemas. Aun con los avances de la ciencia y la tecno-
logía, no es posible determinar el verdadero impacto que tiene la pérdida de un 
organismo dentro de la estructura de un ecosistema.
Evidencias del desequilibrio en los territorios se registran en cualquier parte 
del globo. Por ejemplo, en el 2011, Colombia atravesó por una de las tempo-
radas de lluvias más fuertes, se registraron 3 219 239 personas afectadas por el 
fenómeno de la Niña, de las cuales 36,9 % eran población menor de 15 años 
(Cepal-bid, 2012). Seis años más tarde, en el 2017, los medios de comunicación 
registraban en diversas zonas del país temperaturas que los termómetros nunca 
antes habían marcado. 
Al finalizar el 2017 y comenzar el 2018 el invierno en Europa y Estados 
Unidos fue tan fuerte que aeropuertos, autopistas y muchas escuelas cerraron. En 
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Nueva York, por ejemplo, se registraron casi 25 centímetros de nieve, mientras que 
en Boston los registros alcanzaron los 33 centímetros (bbc, 2018). En Europa múl-
tiples poblaciones se obligaron a detener sus actividades por las bajas temperaturas. 
Entre tanto, otras zonas como Australia o Suramérica registraban intenso calor. A 
este fenómeno se denomina comúnmente cambio climático, ¿Pero, realmente es el 
cambio climático el que desequilibra la vida de las comunidades? 
Cambio climático, una realidad que no se debe enfrentar
El artículo 1.º de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio 
Climático entiende cambio climático como “un cambio de clima atribuido directa 
o indirectamente a la actividad humana que altera la composición de la atmósfera 
mundial y que se suma a la variabilidad natural del clima observada durante pe-
riodos de tiempo comparables” (Naciones Unidas, 1992), es decir, que el cambio 
climático no es más que un fenómeno natural propio de la dinámica del planeta 
Tierra. Este eje de discusión que se propone es fundamental para comprender la 
problemática ambiental global que enfrenta la humanidad. 
La bandera de discusión y protesta de múltiples organizaciones que trabajan 
en pro de la conservación y protección de los ecosistemas es el cambio climático, 
y es común encontrar en las campañas proambientales frases como “frenemos el 
cambio climático”. Sin embargo, desde una perspectiva biológico-evolutiva, el cam-
bio climático no es posible frenarlo. Entonces, surgen dilemas como: ¿el cambio 
climático es o no un problema? ¿Las poblaciones pueden tomar medidas frente al 
cambio climático? 
Son tres dilemas que están en discusión, para responder es preciso recordar 
que el cambio climático es un fenómeno natural que ha ocurrido desde el mismo 
instante que la Tierra se formó, y como casi todos los fenómenos naturales su di-
námica es cíclica. El interés científico actual está en comprender cuáles son los fac-
tores y condiciones que permiten que este fenómeno natural varíe drásticamente. 
Son muchos los factores que intervienen en las dinámicas climáticas, pero un 
factor que está en el centro de la discusión es la influencia que tienen las activida-
des humanas en los regímenes climáticos de la Tierra. La evidencia muestra que, 
en particular, las actividades que se vinculan con la quema de combustibles fósiles 
influyen de manera considerable en el comportamiento del clima. 
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Desafortunadamente, el paradigma de desarrollo territorial está centrado 
en la explotación y la utilización de combustibles fósiles con un esquema frag-
mentado de la sociedad. Este esquema de desarrollo tiene resultados que están 
en contravía de la preservación de la vida. Entonces, el problema se ubica en dos 
perspectivas: (1) la técnica, que se ubica no en el cambio climático, sino en el 
calentamiento global, que es el aumento acelerado de la temperatura promedio 
global, y (2) el comportamiento de la sociedad, reflejado en sus estructuras so-
ciales, políticas y económicas. 
En el aspecto técnico, Jacoby, D´Arrigo y Davaajamts (1996) mencionan que 
a partir de fines del siglo xix la temperatura mundial aumenta progresivamente, 
de manera inusual con relación a los últimos 450 años. Mann, Bradley y Hughes 
(1998, 1999) reportan que en el siglo xx los gases de efecto invernadero que se 
emiten producto de las actividades humanas se convirtieron en un factor principal 
de la variabilidad climática. 
Los impactos del calentamiento global también se reflejan en otras estructu-
ras ecosistémicas, como las cuencas hídricas. Los ríos cambian su comportamiento, 
generando sequías o inundaciones; en la biodiversidad se presenta migración de 
especies, desaparición de otras; en los servicios ecosistémicos hay inestabilidad y 
su calidad se ve afectada. En fin, en los ecosistemas, al ser un sistema abierto que 
está en permanente búsqueda de equilibrio, cualquier variación brusca en sus ele-
mentos, los impactos son significativos. Pero el mayor impacto es en las estructuras 
sociales, específicamente en la sostenibilidad de los territorios.
La sostenibilidad de los territorios se refleja en el bienestar de las comuni-
dades que los habitan. Cuando existen ecosistemas saludables, seguramente los 
pobladores —de alguna manera— tienen garantizada la satisfacción de sus ne-
cesidades básicas. No obstante, cuando los ecosistemas presentes en un territorio 
se desequilibran o se encuentran contaminados, se arriesga toda la cadena de 
bienestar, y la población infantil siente las mayores consecuencias. 
Es indiscutible que el factor determinante del desarrollo sostenible de una 
región son las personas, sus instituciones y sus estructuras políticas, económicas 
y culturales. Cárdenas Tamara (2010), Wilches-Chaux (2006) y Galeano (2015) 
mencionan que cuando la relación entre comunidades y ecosistemas es disruptiva 
aparecen los problemas socioambientales. Las tragedias —mal llamadas natura-
les— son el mejor ejemplo. Después del suceso desafortunado, la investigación de 
